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4  — S a q u lU o  p a r a  p a ñ u e l o s  

S U M A R IO

T e x t o .  -  Explicación de l o  suplem entos. -  D escripción de l o  
grabados. - C r ó u ic a  de la moda. -  Consejos útiles. — M isce­
láneas femeninas. -  Inés de las Sierras, novela, por Carlos 
Nodier f  coniinuaciónJ. -  R ecetas  de tocador. -  R ecetas cu ­
linarias.

G r a b a d o s .  -  i  a  3. Trajes de novia y  de cortejo de boda. -
4. Saquillo para paCnelos. - 5 .  Cnbietnesa de tela antigua,
-  6 . Funda para m aceta. -  7 , T ira  bordada para mneblaíe. 
- 8  a  14. D iversos m odelos de delantales. -  15 a  18. Trajes 

d e  hechura de sastre de nifia y  blusa elegante. - 1 9 .  Traje 
d e  crespón de seda. -  20. T ra je  estilo de sastre. - 2 1  a  24.
-  Trajes de novedad,

H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 7 7 3 .  -  V arias prendas diferentes. 
H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m . 7 7 3 .  -  Diversos y  variadt» dibujos. 
FiGURfN ILUMINADO. -  T rajes de sastre y  blusas sencillas.

E X P L IC A C IÓ N  DE LOS SU PLE M E N TO S

1. H o iA  D E P A TR O N E S N Ú M . 7 7 3 .  -  A brigo para sefiort, tra­
je  para nífio, gabán para nifia y blusita pata nifia, -  Véanse los 
grabados y explicaciones en la  misma hoja.

2 . H oja de dibujos núm. 7 7 3 .  -  Diversos y  variados dibu­
jos. -  Véanse las exp1ics£Íones en la  misma hoja.

3 . F i g u r í n  IL U M IN A D O . — T rajes d e  sastre y  blusas sencillas.

I. Traje estilo de sastre de tisú de fanta-ía con 
listas encarnadas y negras. Cinturón, cuello, b o ­
cam angas y  corbata de raso negro. E l cinturón se 
abrocha cou una hebilla de m etal cincelada, Som ­
brero de felpa n ^ r a  guarnecidode plum as blancas.

I I .  B lu sa  de tafelán a  cuadros verdes y  negros 
con canesú liso y  cuerpo plegado. Cnello y  puños 
de tafetán color de castafia orlados de volantítos 
de muselina blanca plegada.

I II . B lu sa  de m uselina de seda de color crema 
adornada de un ancho canesú de encaje, Peto 
fruncido de tul blanco y  puños de encaje.

IV . Cuerpo de velo con listas color de rosa y  
grises, m uy escotado en el delantero, orlado, al 
igual que las m angas, de nn encaje grueso. Blusa 
interior y  mangas abolsadas de muselina blanca. 
Cinturón de terciopelo negro.

V . Traje de hechura de sastre de jerga, falda de 
jerga  azul con listas negras y  chaqueta de jerg a  
azul lisa, adornada de un cuello de raso color de 
castafia, y  botones de raso aznl. Som brero de 
muar negro con una aureola de tnl negro plegado 
sobre tul b lanco, adornado con un penacho negro.

D E S C R I P C I Ó N  d é l o s  G R A B A D O S  

I a  3 .  T r a j e s  d e  n o v i a  y  d e  c o r t e j o  d e

BOOA.
I. Traje  de velo de seda color de espliego guar­

necida de encajes m uy finos y  de un cinturón de 
seda color morado de obispo, Som brerito de muer 
adornado de una alm  cresta de tu! plegado y  de 
dos antenas.

II. T ra 'e  de novia de raso flexible; blusa y  tú 
n ica de encaje con interior de tul drapeado en 
forma d e  pañoleta, Cinturón de raso, m ontado en 
forma de coselete. Volantes de tul adornan las 
m angas. V elo  de tul de ilusión,

I I I .  Traje  de raso flexible negro con cuerpo y 
túnica de tafetán glacé  gnarnecido de encajes de 
punto de Inglaterra. Gran cnello de encaje. C in ­

turón diapeado y  lazos de raso negro, T o ca  de raso glacé orla­
da de terciopelo negro, adornada con dos grandes penachos 
negros.

4 . S a q u i l l o  p a r a  p a ñ u e l o s ,  de seda pintado a  m ano im i­
tando un lirio m atizado con los colores castafia y  púrpura ata­
do por una ciuta y  rodeado de libélalas, E ste saquillo está a co l­
chado y  orlado de nn cordón de oro.

5. CUBREMESA d e  tela antigua festoneada por el borde y bor­
dada al pasado con sedas lavables. Las grosellas están borda­
das al pasado liso o a  ¡a inglesa.

6 . F u n d a  p a r a  m a c e t a  de cartón, cnbierta de seda de co­
lor claro, bordada. E n los cuatro ángulos se pasan unas cintas 
por ojales y en Is pane inferior lle v a  ana orla de un tizado de 
raso o  de tafetán picado,

7 .  T i r a  p a r a  m u e b l a j e  de raso negro bordado, con galo­
nes de oro a ambos lados, formando entredoses L a  lira de raso 
negro esta bordada de pequeñas flotecillas de colores variados,

8  a  1 4 . D i v e r s o s  m o d e l o s  d b  d b i .a n t a l e s .

I. D elan tal de tela de V ichy aznl m ontado a tablas a  un ca­
nesú pespunteado, cinturón de tela pasando bajo las tablas.

I I .  D elantal de n iña  de percal blanco con lanares color de 
rosa Cnello-valona y  volantes d el vestido y  las m angas de mn- 
selina blanca. T iras de percal color de rosa adornan e l borde 
del vestido, los bolsillos, ias m angas y  el d ntaión .

I I I .  D elan tal de m nselina blanca gnarnecido de entredoses 
de Valenciennes y  de pliegnecillos que forman un canesú,

I V . D elan tal p a ra  señorita o señora de percal color de rosa 
con flo ied tas; cuello y  bolsillos d e  percal color de rosa liso or­
lados de volantes al igu a l que por el borde y  ias mangas. Cin- 
tnrón y  lazo de color de rosa,

V . D elantal para jovencila  de indiana de color crem a con 
floredtas color de rosa. T iras  de indiana estam pada de fantasía 
rodean e l delantal. V arios frunces ajnstana la  cintura el delan- 
tal a  modo de dnturón.

V I .  D elan tal para jovencila  de linón m ny flno gnarnecido de 
enlredoses de encajes de V alendennes y  de bonitos dibajos 
hechos a  la  inglesa.

V I I .  D elantal para criatura  de tela a cuadros. U na tira lisa 
cubierta de botones v a  colocada a  un lado rodeando asimismo 
el escote y  las mangas.

1 5  a  1 8 .  T r a j e s  d e  h e c h u r a  d e  s a s t r e , d e  n iñ a  v  b l u ­
s a  e l e g a n t e .

I .  Traje  de gruesa tela de seda de color azul antiguo, ador- 
nado de nn cuello , d nturón  y  botones de raso m ás obscuro. 
Feto  interior de tu l. F ald a  frnncida a l canesú.

I I .  Traje de n iña  de mnselina bordada con delantero de li­
nón liso, gnarnecido de encaje d e  Iilanda, Ciiuurón d e  seda 
negro. G o rrito d e  encaje de Irlanda, adornado de nna banda 
de seda negra.

I I I .  B lu sa  de muselina color d e  m alva bordada de cuentas 
de perlas de p lata  y  tobitos de cristal. Delantero de tnl plegado.

IV . Traje de hechura de sastre de jerg a  color d e  hoja seca 
adornado con nn cuello d e  raso negro. C h aleco de tela espon­
ja  estam pada d e  fantasía. Som brero de paja M anila, con alas 
forradas de seda color de hoja  seca, adom ado con un lazo de 
color crema y  nn penacho negro.

1 9  T r a j e  de crespón de seda color de cereza, adom ado con

crespón a cuadros color de cereza sobre fondo blanco. Cintn 
rón de terciopelo negro, atado en e l delantero formando nn 
gran lazo con caídas terminadas en glandes borlas de seda. 
Som brero cubierto de encaje y  drapeado de crespón de seda 
color de cereza, adornado de un penacho negro.

20. T r a je  d e  r s t il o  d r  s a s t r e  d e  jerga  aznl marino. F al 
d a  drapeada por delante, bajo  un botón de azabache. Chaque­
ta  con solapas de tisú y  cnello y  bocamangas de pafio blanco

G .— F u D d a  p a r a  m a c e ta

bordado ríe trencillas azules. Som brero encajado de crespón 
azul m arino guarnecido de tafetán del mismo tono.

21 a 24. T ra jb s  d e  n ovedad .
I .  T ra jed e  hechura de sastre de lana acortillada de color 

gris, gnarnecido de tafetán a  cuadros negros y  blancos, Falda 
adornada de pespuntes, abrochada en e l delantero.

II . B lu sa  listada azul y  b lanco, con delantero, cuello y  pu 
ños de tafetán blanco; pequeños volantes de muselina orlan la 
tabla d el delantero. Lindos bordados azules en e l caello  y  los 
puños.

I I I .  Traje de n iñ a  de crespón de seda con lunares color de 
rosa; canesú formando ona sola pieza con las m angas cortas de 
crespón liso. V alon ita  de tul y  cinturón de cuero blanco.

I V . Traje  de fulard color de rosa antiguo: blusa y  túnica de 
crespón de seda de color crema con lunares color de rosa anti­
gu o, adornadas de entredoses de guipcr. Cu ello  y  camiseta de 
fnlard Uso. Cinturón de liberty neio. Som brero de muar negro 
guarnecido de una gran mariposa de encaje.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

L o s  som breros destinados a  com pletar los trajes 
d e  deporte, o  de viaje, para playa, o  estaciones ter

7.—Tira  bordada para mueblaje
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8  a  14.—Diversos m odelos de delantales

m ales, segúü la  hora y las circunstancias, son de una te  estudiados, según  el rostro, el peinado y  hasta e l e o  torn o  d e l casco, se an ud a delante o  a l lado, se tita  
variedad infinita. Son  a m enudo bizarros, extrava- co lor d e  lo s cabellos. co m o  un velo  sobre e l rostro, y  helo a h í to d o ; mas
gantes y  casi siem pre graciosos y apropiados, cuan do Para los cam bios d e  esta estación  la gran nove- la  m anera d e  co locar ese  ch al, su co lo r, vio leta, ver­
se co lo can  harm ónicam ente sobre la cabeza y sus H- d a d , m uy p ráctica, es e l som brero de fieltro con  alas de, azu l o  rojo, son por sí solos u n a  elegancia. E stos 
neas, su  co lor y  los adornos han sido cuidadosam en- planas d e  una ro p a  flexib le. C o ló case  u n  ch al d e gasa co lo re s  hacen resaltar lo s tonos neutros de los trajes;
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19.— T r a je  d e  c r e s p ó n  d e  s e d a

es de buen  gu sto  que corresponda a ellos e l fieltro  
d e l som brero, a  m enos que se  elija  el b lan co , q u e  
está  verdaderam ente de m oda.

E i som brero d e  fieltro ligero, e l som brero d e pana 
floja, de fieltro aterciop elado, no están  tan relegados 
co m o  pudiera parecer. L a s  m ujeres que viajan  u 
practican  un  deporte  cualquiera  saben por exp erien ­
c ia  Cuán d ifícil es de resolver la  cuestión  d e l som bre­
ro  a causa d e l viento. E l som brero de fieltro m ás l i­
gero  q u e  la  p aja , puede, sin sufrir detrim ento, coIo 
carse de este o  de a q u el m odo, m agullarse, prestarse 
a  todas las form as que se le  quiera dar: e l más ligero  
panam á no puede com parársele.

L os cascos redondos, esféricos, a  la  m oda, permi 
ten  llevar estos som breros m uy m etidos en la ca b e ­
za: sí las alas son a nch as, pueden adornarse con  gran 
des escarapelas de cinta. L a s  m odistas em plean esta 
tem porada m uchas cintas com o adorno, lo  q u e  e s  
vistoso a l m ism o tiem po q u e  elegante, y  perm ite im ­
provisaciones d e  artista.

Para v ia je  o  excursiones se  lleva  aú n  el p equeñ o 
canotier de  tela lustrosa forrada d e  p aja  clara: p lace 
a  las am azonas, q u e este  año lo  han adoptado gu sto ­
sam ente. L o s  velos d e  gasa y, sobre todo, d e  encaje  
d e  A len zó n  fino  com o una gasa, son  aún para estos 
pequeños som breros un  gen til adorno pata aco m p a­
ñar el «sastre» de m añana en las estaciones term a­
les  o  sobre la arena de oro  d e  las playas. V ese  toda­
v ía  la  p equeñ a cam pana d e  paja o  de tela en q u e se 
com bin an  ñores y  cintas. U n  pequeño som brero de 
alas levantadas, d e  paja  negra lisa com o raso, sin 
más adorno e o  torno d e l ca sco  que una an ch a cin ta
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20.—Traje estilo  de sastre

n egra, com pleta un traje de m uselina blanca m ara­

villosam en te bordado.
H e  aquí un tocado de elegan cia superior. U n  traje 

d e  tussor con  cinturón de m uselina de seda m alva se 
acom pañ a, para tocado de tarde, de una cam pana 
d e  tussor con  lazo, ahusado, de cin ta m alva. O  este 
otro; un  pequeño som brero redondo d e cretona, con 
pequeñas flores rosadas sobre fondo crem a, con  cin ­
tas verdes, destinado a un traje d e l m ism o tisú. L a  

som brilla es verde.
L a  «papalina» es o  debería  ser e l som brero reser­

vado para e l autom óvil, pero se ve a todas horas del 
d ía  y  con  toda suerte d e  tocados: no es m uy apro­
p iado, pero a  un rostro jo v e n y  herm oso to d o  le  sien­
ta  bien. S e  hacen  papalinas d e  toda clase. L as he 
visto de piel, todas de flores y todas de tu l arru- 

gado.
S e  em plean plum as desrizadas o  rígidas, pues las 

otras no resisten al vien to  n i a  la  hum edad. L a s  flo­
res son d e l dom in io  de la  alta elegancia, pues con ­
vien e cam biarlas co n  frecuencia.

C o n  los trajes b lancos llévase e l fieltro blanco 
adorn ado de m uselina, o  d e  flores blancas, o  e l «ta­
gal» de color, cubierto  de m uselina o de encaje; este 
ú ltim o reem plaza a las antiguas «Charlotte».

Para la  n oche, nada es asaz elegante: predíganse 
las plum as y  lo s airones m agníficos.

H o y  vuelven  a llevarse las cofias, los turbantes, 
lo s gorros que llevaron las elegantes de 1802 a 

18 12.
N o  les  falta gracia, sobre to d o  para e l autom óvil, 

pero exigen una m ano de o b ra  en que se revele todo 
e l arte de las grandes m odistas.
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C o n s e j o s  ú t i l e s

P a r a  l i m p i a r  e l  o r o

El oro se limpia con rojo de laglaterra, empleando para ello 
nna piel de gamuza.

También se pueden limpiar los objetos de oro aume^iéndo- 
los en agua hirviendo adicionada de sal amoniaco, agitándolos 
y extrayéndolos en seguida; se secan con un liento fino y se 
cepillan con rojo de Inglaterra,

Acido sulfúrico........................................  8 gramos
Acido acético.......................................... 9 ~
Acido oxálico..........................................  4 ~
Trípoli fino..............................................  3 ~

Se une todo con el jugo de dos limones, se mezcla y  se guar. 
da en botellas de tapón esmerilado.

Para usarlo, se humedece con el líquido nn trapo de Una y 
se frota enérgicamente el objeto, que se lavará después con 
agua y se secará cuidadosamente.

-  Albayalde 40, creta humedecida 175, carbonato de 
magnesia 13, óxido de aluminio 40, arena silícea 25, rojo de 
París 15.

Se mezcla y se pasa por tamiz.
Ertiayo. -  Pata distinguir el oro verdadero del falso, no hay 

más que tratar el melal con ácido nítrico, el cnal disuelve fácil­
mente todas las aleaciones similares, mientras que no disuelve 
el oro verdadero. Cuando la aleación contiene antimonio o es- 
rafio, queda además una materia insoluble pulverulenta de co­
lor blanco.

Si se trata de nna aleación cualquiera con una capa de oro, 
este metal queda sin disolver, en torma de laminillas brillantes 
o d j un polvo violáceo o pardo; en el líquido áddo se encon­
trarán el cobre, reconocible por el color verdoso que comunica 
a  la solución, y el cinc y los demás metales, que se pondrán de 
manifiesto por medio de diversos procesos químicos cuya des­
cripción no es de este logar. Para reconocer los trabajos de oro 
falso hechos con chapa de latón sobre cobre, basta sumergirlos 
en ácido nflrico diluido; la capa amarilla de latón es pronta­
mente disuelta por el ácido y aparece en sn logar el color rojo 
del cobre.

Se frota el objeto sospechoso sobre una piedra de toque (pie 
dra silícica de color negruzco), de manera qoe deje nna raya 
metálica; dejando caer sobre ella una gota de ácido nítrico, la 
raya desaparece si el oro es felso y queda permanente si es 
fino. La llama de un mechero liace también desaparecer la ra 
ya metálica si el metal es falso, mientras que el oro resiste, 
conservando su brillo,

M ISCELANEAS FEM EN IN AS

U o  periódico francés, d ice  q u e la j  m u­
jeres chinas se han aprovechado d e  la  revolución para 
salvar sus pies d e  la  tradicional tortura q u e  atribuía­
m os a  una coquetería. S e  oponen las m ujeres chinas 
a  q u e se m utilen sus pies, m ientras q u e  las francesas 
parecen recoger la  gloria  de este sacrificio a l que se 
som etían sus herm anas d e l E.xtrem o Oriente,

Soiaríen en la  ca lle  las parisinas, coquetean, pero 
cu an d o  se las ve  cam inar se ad ivin a  su m artirio. Las 
faldas cortas, cerradas por abajo, perm iten ta exhi­
bición  de dim inutos zapatitos. Y  a  los zapatítos su­
ceden  coturnos todavía m ás estrecbos, tacones de 
una altura desm esurada, de un equ ilibrio  inestable, 
q u e  m antienen e l pie en p osición  p erpendicular y 
dolorosa.

L o s  parisienses q u e  se sientan en un banco  del 
B osque de B o lo n ia , presencian e l desfile  de esas 
criaturas heroicas, que parecen acep tar la  tortura con 
indiferencia gentil, pero prontas a  desm ayarse de d o ­
lor al m enor tropiezo; cam inan con  paso m enudito y 
co m o  sobre clavos puestos de punta o  m ejor, com o 
sobre e l filo  d e  navajas; tienen un hum or endiabla­
d o , que descargarán, en casa, sobre su  m arido, sus 
hijos o sus criados. E n  p úblico , sin em bargo, mués- 
transe radiantes. E l valor d e  la m ujer es inconm en­
surable  y  su resistencia para e l d o lo r ilim itada. A  uno 
y otra podría buscárseles m ejor em pleo.

E sto dice e l periódico francés y  esto  decim os tam 
bién nosotros, trasladando la  escena a  nuestras R am ­
blas. L a  coquetería es una religión; tiene tam bién 
sus mártires.

•  •

L os londinenses afem inados han h echo una gra  
c io sa  innovación en su indum entaria: han usurpado 
a l tocado fem enino e l bolsillo  d e  m ano, y  es digno

de ver un grupo d e  m uchachitos con su  bolsillo  de 
p iel negra y  bronce, d o n d e  llevan el encendedor, los 
cigarros y la boquilla  para fum ar.

Para d is c u lp a r é  justificar su  extravagancia dicen 
que les resulta m ás cóm od o este procedim iento, y 
que la  lev ita  sienta m ejor no utilizando los bolsillos. 
N os gustaría más q u e  llevasen en e l saquito un espe 
jo , cosm ético, pulidor, e tc ., etc., y  la  im itación  stría  
m ás perfecta, puesto que las señoras llevan e l lápiz 
rojo para los labios, polvos y otros pequeños objetos 
d e tocador.

M ientras los ingleses desocupados usurpan n ues­
tros bolsillos, las parisienses le hacen una guerra sin 
cuartel, a legan do q u e  es m uy in cóm odo llevarlo  siem ­
pre en la m ano, lo  cual no pasa de ser un pretexto 
para im itar la vestim enta m asculina.

Para un espíritu o b serva d o rtesu lta cu rio so  el con 
traste. E o  L on d res, el im perio de la  elegancia mas­
culina, severa y sin a fectación , se pasean lo s hom ­
bres con el bolso en la  m ano; y en París fuente de 
todas las coqueterías fem eninas, es harto frecuente, 
por desgracia, ver encantadoras francesitas, cuya figu­
ra espiritual parece creada para vivir entre flores, pa­
seando por e i B o sq u e de B o lo ñ a  con  las m anos ex­
céntricam ente m etidas en lo s bolsillos d e l chaleco.

N o  es p osib le  negar que m edia hum anidad pade 
ce  d e  enajenación  m ental. S ó lo  así se explica este 
afán  por tergiversarlo todo, y  si no viene pronto la  
reacción  soñada por los q u e conservan sus faculta 
des, llegarem os a  ver realizado e l ideal de las sufra­
gistas inglesas. L as m ujeres irán a l ayuntam iento y 
a las cortes; los hom bres, encontrándose sin obliga­
ciones que cum plir, y no p udiendo suplir a las m u­
jeres en lo s quehaceres propios de su sexo, se d ed i­
carán a  pasear, y  m ientras tanto... más va le  no hacer 
una descripción del estado de las casas ni d e l aban ­
dono en que vivirán lo s niños.

L a  «Sociedad  In ternacion al para la  reform a del 
traje m asculino» acaba de decretar q u e  durante la 
estación  estival el hom bre vista  m ás higiénicam ente 
q u e  hasta ahora, ren uncian do a todas las prendas su 
petñuas. E n tre  éstas se cuentan  en prim er lugar el 
som brero y  e l cu ello  alm idonado, y  luego la am eri­
can a. S e  acusa a l som brero de provocar la  calvicie 
prematura, de q u e  se ve  castigad o  e n  tan a lto  grado 
e l sexo m asculino. A s í es q u e  se propone a  los ca b a ­
lleros salir en verano sin som brero, co m o  se ha ge­
neralizado ya en m uchos puntos de los E stadas U n i­
dos. Para fom entar esta  costum bre cóm oda e  higié­
nica, acaban  de fundarse sociedades en Londres, 
Berlín, D resde y  otras ciudades alem anas; co m o  pre­
servativo contra e l sol, se adopta la som brilla.

Para substituir en veran o la am ericana, se reco 
m ienda el uso de la  cam isa blusa con  cu ello  flojo, y 
son varios ya  los periódicos de m odas que p rocla­
m an las excelen cias de este  novísim o traje estival.

P o r más que las francesas no hayan  conquistado 
todavía e l d erech o  d e  vo tació n , no suelen  discutir 
por eso co n  m enos ardor la  elección  d e  presidente, 
o  tal vez, aten ién dose a l antiguo refrán de Cherches 
la  fem m el, la  de la  presidenta. L a s  señoras L o u b et y 
Fallieres, las presidentas anteriores, fueron dignas 
representantes de la clase  m edia, de una sencillez y 
naturalidad encantadoras, ni tenían bijas q u e  desea­
ran desem peñar un  papel preponderante, al contrario 
de L u cía  Faure, la  hija d e  F é lix  F aute, que a l igual 
q u e  A lic ia  R ooseveit, gozaban d e  representar la  pri­
mera dam a de la  R ep ú b lica .

L a  elección  reciente, en q u e se trataba de la  lucha 
entre lo s señores D escban el y P oin caré abrió tam ­
bién an ch o  cam p o a la  m encionada «cuestión fem e 
nina», ya  q u e entraban en ju e g o  dos dam as igual­
m ente ilustradas y elegantes. C o n  la  elección  d e  este 
últim o a la  dignidad presidencial, es a m adam a Poin- 
caré a  quien  le  in cu m be h acer lo s honores en los 
salones regios d e l E líseo. D e  procedencia italiana, 
esta  dam a es un m odelo  acabado d e l tipo  florentino, 
de facciones delicadas y o jo s  suaves e  inteligentes a 
la par; con  gracia  ionata sab e  llevar sus elegantes 
ioilets. Sin haber desem peñado nunca un papel d e ­

term inado en la  so ciedad  parisiense, tiene fam a de 
ser una m ujer cultísim a, d ign a com pañera d e  un 
m iem bro de la  A cad em ia Francesa; en su casa  a lter­
nan artistas y hom bres de letras de m érito, que e n ­
salzan e l tono cordial, d istinguido y espiritual que da 
su  sello  a  las pequeñas reuniones.

M adam a P oin caré es la noven a presidenta de la 
R ep ú b lica  A b rió  la serie m adam a T h ie rs , q u e  ju n to  
con su herm ana la señorita D o su e, supo h acer lleva­
deros a l an cian o  hom bre de E stado los duros años 
de la  prim era presidencia. E l nom bre d e  su sucesora 
la  generala M a c M ahon, figura en tre  la  m ás rancia 
nobleza francesa; por el m atrim onio d e  su h ijo  en tró  
en parentesco cercano con  la casa  de O rleáns. A  p e ­
sar de su alta  alcurnia la  aventajaron bastantes d e sus 
sucesoras en d istinción  personal. L a  esposa del pre­
siden te G revy , la tercera d e la serie, dedicó  su acción  
preferentem ente a las in stitucion es de beneficencia y  
tom ó raras veces parte en los actos públicos.

C o n  m adam a S ad i C arn ot em pezó la  entrada d e  
las dam as d e  la haute bourgeosie en  e l E líseo , y  la  es 
posa del je fe  d e l E stad o , q u e  hasta entonces no h abía  
desem peñado ningún p ap el oficial, principió a  actu ar 
de presidenta. Su sucesora, m adam a C asim ir Perier, 
perteneció asim ism o a  esta aristocracia de la  R ep ú ­
blica. F u é  la  más bella y la más elegante de las pre­
sidentas, y a l ser llam ada a hacer lo s honores en e l 
E líseo, entró a llí co m o  una princesa de sangre real.

Sin em bargo, b a y  q u e  confesar que hasta el presen­
te la tercera R e p ú b lica  no ha enviado al E líseo  n in ­
guna dam a q u e pudiera igualarse a  la  princesa M a 
tilde, la  maitresse de maison d e  la  segunda R epú blica. 
A l  aceptar, en 1S 5 1, la presidencia e l príncipe L u is  
N apoleón  rogó a su prim a q u e  prestara a  las fiestas 
d e  palacio  e l atractivo de su belleza y de su brillante 
ingenio. E lla  acced ió  d e  buen grado, peto re ch a zó la  
m ano q u e él, entonces p rín cipe presidente, le ofreció. 
D e  haberla aceptado, no hubiera sobrevenido, tal 
vez, la  tercera R epública.

¿Cuáles son las rentas, pensiones o salarios q u e  
debe exigir de su futuro m arido una joven  casadera?

E sta  grave cuestión, a lgo  em barazosa, fué d iscuti­
d a  recientem en te en e l M others C lu b , d e  N u e va  
Y o tk . U n a  jovencita, miss A n a  Perry, se encargó de 
responder por todas las niñas casaderas, declaran do 
que las jóven es d e  h o y  d ia  to m enos que pueden 
exigir es 10 000 dólares por año.

Para dem ostrar lo justo  de su petición, d ice  q u e 
ha h echo u n a  encuesta cerca  de sus cam aradas, re­
sultan do q u e la  m enos exigen te era la  que p edia  lo s 
consabidos 10.000 dólares anuales.

«L a m ayor parte de esas jóven es, d ice  miss A n a, 
me han declarado q u e con  m enos de to .o o o  por añ o 
no era posible viv ir con  e l confort y  todo lo  dem ás 
n ecesario para la  felicid ad  conyugal».

Si estas jó ven es casaderas no cam bian de opin ión , 
es probable que se queden para vestir im ágenes.

L o s  hom bres q u e  gan an  200 dólares por sem ana, 
aunqu e no sean tan raros co m o  los diam antes de 136 
quilates, son m enos num erosos de lo  q u e  fuera de 
desear para q u e  puedan hacer la felicidad d e  las m o­
destas m ises aludidas.

Inés de la s  S ie r r a s
N o v e l a  e s c r i t a  p o r  C A R L O S  N O D I E R

(  Continuación)

M iréla fijam ente... y  en van o busqué en su rostro  
a lgo  que denotase ficción  o m entira.

— Señora, la  d ije  afectan do m ayor calm a d e  la  que 
tenía realm ente, los disfraces con que usted  nos ha 
encontrado, y que tal vez son  im propios d e  este  d ía  
solem ne, encubren p o r otra parte a  hom bres in acce­
sibles a l tem or. C u alqu iera  q u e sea el nom bre d e  us­
ted, cualquiera q u e  sea  e l m otivo por e l cu a l a n d e  
usted disfrazada, p ued e usted prom eterse d e nosotros 
una hospitalidad d iscreta  y respetuosa; y  aun con 
m ucho gusto reconocerem os en usted a  In é s  de las 
Sierras, si es q u e  divierte a  su  im aginación ese ardid.
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autorizado por las citcunstancias, pues tan seductora 
belleza  le  da el derecho para representarla con el 
b rillo  q u e  jam ás aq u élla  tuvo; éste es e l más seguro 
prestigio; pero esté  usted  con vencida q u e  nada hu 
biera sido capaz de arrancar de nuestra credulidad 
esta  declaración, q u e  pronuncia nuestra cortesía.

— M e  hallo m uy lejos de pedir tam año esfuerzo, 
respon dió Inés con  dignidad; ¿pero quién podrá dis 
putarm e el títu lo  que m e lom o en la propia casa de 
m is padres? ¡Oh! con tin uó anim ándose gradualm ente 
bastante cara pagué m i prim era falta, para creer que 
e sta  expiación  h a  satisfecho la  venganza d e  Dios; 
aban dónem e para siem pre a los torm entos que me 
devoran  el tardío perdón q u e de é l espero y que es 
mi única esperanza, si In és de las Sierras n o  es m i 
nom brel ¡S o y  In és de las Sierras, la  culpable  y  des 
graciada Inés! ¿Q u é  interés ten dría  yo en usurpar un 
nom bre que tanto interés d ebía  tener eo ocultai? ¿Y 
co n  qué derecho desecharían  ustedes la declaración, 
ya  por s í bastante penosa, de una desgraciada cuya 
suerte solo piedad implora?

Corrieron algunas lágrim as por sus m ejillas, y Ser 
g y  aproxim óse a ella con  una em oción  siem pre m a­
yor, m ientras Boutraix, que rato hacía se hallaba sos 
ten ien d o su cabeza con sus m anos, la  d ejó  caer re­
pentinam ente sobre la mesa,

—  ¡T om e usted! d ijo  e lla  arrancando de su brazo 
un brazalete de oro  m edio corroído  por los años, y 
arrojándole  desdeñosam ente delante de mi: b e  aquí 
e l últim o regalo de m i m adre, y la  única jo y a  de su 
herencia que me ha quedad o en la  m iseria y  oprobio 
d e  m i vida. V ea  usted si soy en efecto In és de las 
Sierras, o  una v il aventurera destinada por su bajo 
linaje a  los placeres del populacho.

E xam inam os e l brazalete, y vim os que ten ia  in ­
crustadas en finas esm eraldas las tres m ontañas de 
sinople, leyénd ose b ajo  e l hollín  del tiem po bastante 
distintam en te e l nom bre de L a s  Sierras, grabado en 
antiguos caracteres.

C o g í e l brazalete con respeto, y se lo  presenté in­
clin án d o m e profundam ente; pero el estado de exal­
tación  en q u e  se hallaba su espíritu, no la  perm itió 
fijarse en m i m ovim iento.

— Si por no darm e crédito  necesitan ustedes de 
otras pruebas, repuso con  una especie de delirio, 
¿acaso no ha llegado hasta ustedes la  fam a de mis 
desgracias? ¡M irad! añadió  desatando la  presilla de 
su  vestido y  enseñándonos la  cicatriz d e  su seno: 
¡aquí es dónde m e hirió el puñal!..

— ¡O h desgracia, desgracia! exclam ó B outraix le­
van tan do su  cabeza, y arrojándose con  inexplicable 
4 esorden sobre  e l respaldo de su asiento...

— ¡L o s hom bres! ¡L os hom bres! d ijo  In és en tono 
d e  am argo desprecio, lo s hom bres saben m atar m u­
jeres, y la  vista  de las heridas les d a  m iedo!..

A l m ovim iento entrem ezclado d e  pudor y  de co m ­
p asió n  que hizo para cerrar ios pliegues de su vesti­
d o  entreabierto, y  ocultar aqu ella  parte d e  su pecho 
a  los espantados o jos d e  B outraix, descubrió la  otra 
a  los d e  Sergy, cuya em oción  llegaba a su co lm o, y 
-cuya em briaguez com prendí y o  dem asiado para que 
la  reprobase.

R ein ó  entonces un silen cio  más prolongado, más 
profundo y  más triste que ei prim ero. D om inados 
ca d a  un o por su parte de nuestras particulares preo­
cup acion es; B outraix de un terror irreflexivo q u e  le 
b a d a  in capaz de raciocinar; Sergy de los go ces in te­
riores de un am or naciente, cu y o  o b jeto  realizaba los 
sueños favoritos d e  su lo ca  im aginación; y o  mismo 
d e  la  m editación  de aquellos profundos misterios 
a cerca  d e  los cu ales tem ía haber co n cebido  opin io­
nes tem erarias co n  respecto a  lo  pasado, debíam os 
asem ejarnos a  aq uellas figuras petrificadas de los 
cuen tos orientales, a  las cuales cogió  la m uerte en 
m edio d e  la  vida, y  cuyas facciones reflejan eterna­
m en te  la  expresión del pasajero sentim iento en que 
lo s sorprendiera. L a  fisonom ía d e  Inés parecía  m u­
c h o  más anim ada; pero a l través d e  los varios asp ec­
tos que un encaden am ien to inexplicable d e  ideas le 
hacía  tom ar un o tras otro, co m o  bajo la  influencia 
d e  un sueño, hubiera sid o  im posible com prender la 
-que la  dom inaba, cuan do prosiguió riendo:

— Y a  n o  tengo presente, d ijo , que era lo  q u e  les 
p edía  m e explicasen h a ce  poco; pero bien  saben us­
tedes q u e  no puede m i entendim iento bastar para la 
conversación  d e  los hom bres, desde q u e  una m ano

que y o  am aba, m e asesinó, lanzándom e entre lo s di­
funtos. C om p ad ezcan  ustedes la d ebilid ad  de una in­
teligen cia  q u e resucita, y  perdónenm e e l que hasta 
ahora haya o lv id ad o  corresponder a l brindis q u e  tu­
vieron a  bien  dirigirm e cuan do entré. Caballeros, 
añ adió  levantán dose con  infinita gracia y  presentán­
don os su vaso, In és d e  las Sierras les saluda a uste­
des a  su turno. ¡A  vos n ob le  caballero l ¡E l cie lo  os 
sea favorable en vuestras em presas! ¡A  vos, escudero 
m elancólico, cu y a  natural alegría se ve  turbada por 
alguna pena secreta, o jalá  días más felices que éste 
os restituyan una serenidad inalterable! ¡A  vos, bello 
paje, cu ya  tierna languidez anun cia un alm a agitada 
por m ás d u lces cuitas, o jalá  la feliz m ujer que ba 
fijado vuestro corazón corresponda a é l con  un am or 
d ign o de vos; y  si no am áis todavía, o jalá  pronto 
am éis a una belleza q u e os adore; a ustedes todcs 
ca b a lle ro s!.

—  jO h l ¡Y o  am o, y am o para siempre! exclam ó Ser­
gy. ¿Q u ién  sería capaz de haberla visto y  no adorar 
la? ¡A  In és d e  las Sierras] a la  herm osa Inés...

— ¡A  In és de las SierrasI repetí yo levantándom e 
de mi asiento.

— ¡A  In és d e  las Sierras) m urm uró B outraix sin 
variar d e  posición, y  p o r la  prim era vez d e  su vida 
profirió un solem ne brindis sin beber.

—  ¡A  ustedes todos! repitió In é s  aproxim ando por 
segun da vez e l vaso a  su boca y sin vaciarlo.

Sergy se apresuró a cogerlo, y lo  bebió  c o n  ardien 
tes labios; no sé por qué, pero hubiera querido d ete­
nerle, co m o  si en é l bebiera la muerte.

E n  cuan to  a B outraix, otra vez vo lvió  a una espe­
c ie  de estupor reflexivo que absorbía toda su alma.

— ¡Cuán encantador es! d ijo  In és echando un bra­
zo  alrededor del cu ello  de Sergy, y poniendo de rato 
en rato sobre  su corazón una m ano tan incendiaria  
co m o  aqu ella  de q u e nos hablara la  leyenda de E s ­
teban.

— E sta  tertulia es más d u lce  y más encantadora 
q u e n inguna de aquellas cuyo  recuerdo conservo to ­
davía. ¡T o d o s estam os tan alegres! ¡Som os tan feli 
ces! S ó lo  nos bace falta los atractivos de la  música: 
¿no es verdad señor escudero?..

— ¡O h! dijo  B outraix, que ya casi ninguna otra pa­
labra podía pronunciar. ¿Si cantará también?

— ¡C antad! ¡C an tad ! con testó  S ergy pasando sus 
trém ulos dedos por los cabellos de Inés; es vuestro 
Sergy quien os lo  suplica.

— C o n  m ucho gusto, repuso Inés: pero acaso  la 
hum edad de esas bóvedas haya alterado m i voz, que 
antiguam ente todos hallaban herm osa y pura; y a d e­
más só lo  sé cancion es tristes, im propias para una ter­
tulia báquica, don de so lo  deben dejarse oir alegres 
tonadas. E sp erad , con tin uó e levan do hacia la  bó ­
veda sus celestiales o jos y  preludiando sonidos en­
cantadores. E s  el rom ance de la  N iñ a  asesinada, ro­
m ance tan n uevo para ustedes co m o  para mí, pues 
voy a  com ponerle cantando.

N a d ie  b a y  que n o  haya podido recon ocer durante 
su  v id a  de cuántas seducciones no se rodea una voz 
inspirada con  el anim ado m ovim iento de la  im pro­
visación. In feliz  d e l hom bre que escribe fríam ente 
su pensam iento, elaborado, discutido, probado por 
la  reflexión y  por e l tiem po. Jam ás logrará conm o 
ver a un  alm a basta e n  sus más secretas sim patías. 
A sistir a l parto de una gran co n cep ción, verla lanzar­
se d e l genio  del artista, com o M in erva de la  cabeza 
d e  Júpiter, sentirse arrebatado en su vu elo  a  través 
d e las regiones no con ocidas de la  im aginación, so­
bre las alas d e  la  e locu en cia, de la  poesía d e  la m ú­
sica; he aq u í e l m ás v ivo  go ce  q u e  se co n ced ió  a 
n uestra im perfecta naturaleza; h e  aq u í ¡o ú n ico  que 
!a aproxim a a  la  m ansión de la  d ivinidad, de donde 
tuvo  su origen.

E sto  que a ca b o  de deciros es lo  q u e experim enta 
ba a l o ir lo s prim eros acen tos d e  Inés; pero no hay 
térm inos en los idiom as que puedan expresar lo que 
sentí a lgo  después. L as dos esencias d e  m i ser sepa­
rábanse distintam ente en m i pensam iento; la  una, 
inerte y  grosera, a  la  cu a l su  p eso m aterial retenía 
c lavada e n  an  sillón  d e l castillo  de G hism ond o; la 
o tra  y a  transform ada, q u e  se rem ontaba al c ie lo  con 
las palabras de In és, y  que a su placer recib ía  d e  ellas 
todas las im presiones de una v id a  nueva, inagotable 
en placeres. C reed  q u e sí a lgún genio desgraciado 
ha p odido du d ar de la  existencia de aquel principio

eterno, cu ya  vida inm ortal está encaden ada por a lgu ­
nos d ías con  los lazos de nuestra v id a  pasajera, y  al 
cual apellidan alm a, es porque no o y ó  cantar a Inés, 
o  a  una m ujer que cantase co m o  ella.

Y a  supondréis q u e  mis órganos no se n iegan a  tal 
gen ero  de em oción; pero estoy m uy distante d e  creer 
q u e sean bastante delicados para sentirle en to d o  su 
poder. N o  así Sergy, cu ya  organización toda era la  de 
un alm a apenas cautiva, y q u e sólo estaba ligada a la  
hum anidad con  un frágil lazo, pronto a dejarle libre 
cu an d o  quisiera deshacerse de él. Sergy gritaba, lio 
raba, se ponía fuera de sí; y cuan do Inés, transpor­
tada ib a  a  perderse en inspiraciones más sublim es 
aun q u e to d o  lo  q u e  oyéram os, parecía que la llam a­
ba b acía  e lla  con una d u lce  sonrisa. H a b ía  desperta­
do B outraix  un p oco  de su silencioso letargo, y tenía 
c lavados en In és dos grandes y  atentos ojos, en que 
a la im presión del terror sucedía por uu m om ento la 
d e l p lacer m aravillado. B áscara no m udaba de posi­
ció n ; pero las dulces sensaciones d e l filarm ónico em ­
pezaban a  triunfar del hom bre d e l vulgo. D e  cuan do 
e n  cuan do levantaba una frente don de luchaban  la 
adm iración  y el espauto, y suspiraba de éxtasis o  de 
envidia.

/ Continuará)

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Colorete liquido

E chrse en una botella  de litio ; Carm ín, 10 gram os; A m o ­
niaco, 20 gramos. D éjese durante treinta y  seis horas, m ovien­
do la  botella de vez en cuando, L u ego  añádase: A gn a  de to ­
sas, */» de litro; esencia triple de rosas, 20 gramos. M ézclese 
bien y  déjese en reposo co a  semana,

Contra la  rojez de loe ojos

A gu a de rosas  200 gramos
Infusión de m irto  200 —
A g u a  de aciano  100 —
A g u a  de llantén........................................  i c o  -
M ie l ............................................................................ 35

D éjese reposar y  fíltrese.

Contra las grietas de los labios

Em pléese la  siguiente pomada:

A ceite  de alm endtas dulces . . .  10 gramos
M anteca de cacao................................ )0  —
O xid o  de cinc........................................ 8 —
Borato de sosa......................................  10 centigramos
Esencia de bergam ota........................  15 gramos

Comprad las 
Sederías

Pídanle las muestras de suestm s novedades 
en negro, blanco ó color: Crépon, Fa9onaés. 
Crílnds. Oitoman. Messaline» Muselina, etc. de iso 
cm de ancho, desde Ptaa. 1.4&el metro. Tercio­
pelos para trajes 7  blusas. Peiucbes para clia* 
i]uetas V abrigos así como los tra ju jb iu sa s  en ■ 

i>4tist&, lAua, 7seda,con verdadero bordado suizo.I 
Tendemos nuestras «edoriaa garantizadas 

, sólidas directamente i  ios particulares, ea-
Tiadas franco de Aduanas 7  de portea  ̂ domicilio.

Schweizer y Cía., Lucerna L 9

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Besugo a l jerez

E n  poco aceite se rehogan, para qne se abran, nn k ilo  de 
aim ejas; se sacan de sus conchas y  se apartan en un plato- En 
ana besnguera blanca se cuece un besugo de on k ilo  con el 
agna y  la  grasa de las aim ejas, y  una cnchaiada d e  Jeres. E n 
un tazón se hace nn amasijo de pan rallado, perejil picado mny 
fino, corteza de lim ón rallada, una jicara de ag u a  m ezclada con 
nna cucharada de Jerez, un polvo de pim ienta y  dos o tres 
bojitas de tom illo. C o n  esta pasta se em badurna bien hasta cu ­
brir el besugo, poniendo encim a tres o  cuatro trozos de man­
teca de vaca, d el tam año de una avellana, y  alrededor, una 
hilera d e  ekampignon y  otra de las alm ejas, m etiéndolo en el 
horno para que se dore y  form e costra, que es cuando se s irte  
en ia  misma besugnera. S i  después de poner el p in  rallado es- 
tnviese dem asiado seco, se  rocia con nn poco de agna y  v ino , 
pnes e l besngo debe estar jugoso y  con un poco d e  salsa entre 
las almejas y  ekampñgnon.

Ayuntamiento de Madrid



iGalvos! ¡GaalvosI ¡Caaaaalvos!
z z z C ? s i . e * . £ * . e i L X . . .  ' « r o s s I I I

S i  n o  q u e r é i s  s e r  C A L V O S ,  u s a d ,  c o n t r a  l a  C A L V I C I E ,

PETROLEO SANSON
V E N T A P e r f u m e r í a s , d r o g u e r í a s  y  f a r m a c i a s  a c r e d i t a d a s

HIERRO QUEVENNE
V R I V  k l v l  I M  S / m u tc iw y  *conomfeo. él urtleo héUtrtblé.^ixiíIrélYéraédtfo. 14.IR. BeauK^AiU, P«rj».

Sensacional j Clsntiñso Desoubrimienio
L a  cag aa  d e la  c a lv ic ie  e s  a n  H m icreb aciic»  j  la  a cid ez  d i l  enero cab ellad o

  C r e m a  c a b e l l a r  V O L M  — ■■ —
  L o c i ó n  c a b e l l a r  V O L M  n .“I —n.°2
S c h a m p o in g :  e n  p o lv o  V O L M

E ste nnero y  nisravíHoK) descQbñm ieiito cam bis el tratam iento en t o d u  las a l­
teraciones d el cuero cabellndo.

Los productos VOLM suprimen las pelícnlas, fortiñcan el cabello, detienen sa 
calda y  promneven sn crecim iento, im piden la  oalricie  y  canicie prematuras.

Se em plea con preferencia la Locion  s .*  1 p a ra le s  cabellos graaosos y  la n .* 2 para 
loa cabellos secos, donviniendo en m uchos casoe a item ar las dos lociones.

L a  Loción com pleta la  acción tónica, n u trítiva , neutralizante y  antiséptica de U  
crema cabellar VOLM.

P r e c i o  d e l  t a r r o  C r e m a  y  L o c i ó n  c a b e l l a r .  2 0  p t a s .
P a r a  c u a l q u i e r  p u n t o  d e  E s p a ñ a .................... 21  —  fr a n c o  d o m ic il io
S c f a a m p o i n g  e n  p o l v o ,  t u b o ...............................  1  p t a ,

OnsGltvAciÓK: Indicar siempre en ia  demanda, estado grasoso o seco d el cabello y  enero 
cabelludo y  el color del ca1>e1lo (rubio o moreno) p araadaptar la  Loción conveniente.

D E P Ó S I T O  G E N E R A L  Y  V E N T A ;

F .  l i A P O R T A . - P a s e o  d e  C o ló n . « 4 . - R A R C E T i 01\ 'A
Los pedidos han de ser hechos directam ente a este depósito general y  serán rerui- 

tidoa abonando sn im porte adelantado.

1,0$ bol.ore$,reTarm$, 
SUPPRESSIOIÍES DE 10$ 

M c r i s t R U o ;

P ‘‘ Q. B tO rJm i -  PARIS
f 65, ftue St’ H cnoré, 165

í o o n s  f f l S K f l c i f ls  y Í R o s u i R i ñ s

LUZ Y  SOMBRAS
N o v e l a ,  p o r  lo r d  B u l w e r  L t t t o k

Un tom o, lujosam ente encuadernado, 6 pe­
setas para loa subscriptoies a esta I lu s tk a *  
uiuS.

DENTIFRICOS

H IG E 3

E L I X I R .

^  P O I J V O &  =  

=  =

l l T  H 1 1 r em e d io  A  
1 a  *1 M  3  1 J  1 1  k P l^  1 para la rápida curacioo d« laz 1

g a r g a n P t , B r o n q n i t i i . I i e a f r i a d o m , B o m a d i » o t , d e  \ o a U e u t n a t i a m o i ,  H  
D o l o r e a ,  V u m b a g o a ,  e tc ., 30 a h o s  d e i m e jo r  é x ito  a te s t ig u a n  la  e ñ c a c ia  d e  H  
e s t e  p o d e r o s o  d e r iv a t iv o , re c o m e n d a d o  p o r  lo s  p r im e r o s  m é d ic o s  d e  P a r ís . H  
D epósito  e n  todca  ¡a s  B o tica s y  ¿)rogi<ena«. —  P A R I S .  3 1 , R u é  d e  S e l n e .  H

PARA ELLAS
p o r  D .‘  A d í l a  S á n c h e z  C a n t o s  d b  E s c o b í b  

Colección de n ovelitss y  cuentos dedicads 
B las Kfioras.

U n  tom o lujosam ente encnsdem ado a  S 
pesetas psra los enbacriptores a  L a  I l ü s t b a -  
C IÓ N  A b i í s t i c a .

LA ATM ÓSFERA
G e a n d e s  f b n ó u e s o s  p e  l a N a t d b a l b z a  

Obra escrita por C a u i l o  F l a n m a r i ó n

D os tomos ricam ente encuadernados a S 
pesetas uno pare ios subscriptores a  L a  
iL r S T B A C t Ó N  ¿ X T i s I l C A .

Agua mineral natura
Cura las diferentes manifestaciones del ESCROFULISMO, HERPETISMO y SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reum atism o, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y  establecimientos de aguas minerales.
Los pedidos al por m ayor pueden dirigirse á  D .  J o s é  R o q u e t a ,  T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

PATE EPILATOIRE DUSSER d o t r e y c  t a f t i  l a s  R A IC E S  e l  V B L L 9  Ó el r o s tro  d e  la s  d a m a s  (B a r b a , EHgote. e t e .) ,  t í a  
■uagoB peligTO  p a r a  e l o u i t .  SO A ñ o s  d e  S x l t o . r n i l l a m  d e  i r s t i i s o i i ia t ia r a i i l i ia a  la  e fic a ú a  
d e  e a u  p c e s a r a a o a .  ( S e  r e s d e  en u j a a .  {^ara la barba, ;  e a  1/3 «a ja a  p a ra e l L ig ó le  ligero). P s a  
I M  b c a io t .  e m s le e a e d  f M L i r O H Í í .  S X 7 S S S K .  1 .  m e  J . - J . - R o u i s e a a . P a r i b

ÍM r. M o :;ta w h r  v  Sim/in

Ayuntamiento de Madrid




